
MALI Nuevo
Lustre

Concluida la primera etapa del proyecto de renovación integral del 
Museo de Arte de Lima, la nueva meta para la segunda planta es el 2011.

Considerado como
monumento de ingreso al
Centro Histórico, el renovado
Museo de Arte de Lima
(MALI) se erige como pieza
fundamental de su puesta en
valor. Con 6,000 metros
cuadrados de área
remodelada, la primera planta
del MALI reabre sus puertas
con cuatro exposiciones
memorables: Portraits, del
destacado fotógrafo peruano
Mario Testino; De Cupisnique
a los Incas. El arte del valle
de Jequetepeque; Camilo
Blas. El dibujo indigenista; y
la instalación Monumentos
vandalizables de José
Carlos Martinat.

Foto: VÍCTOR CH. VARGAS
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Se trata de la 
mayor obra de
infraestructura
realizada en medio
siglo en el Palacio 
de la Exposición.
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Celebración pictórica. Jarana a cargo de Camilo Blas en exposición inaugural El dibujo indigenista, en una de las salas renovadas (abajo). Metáfora del esfuerzo. "El contorsionista", de la muestra  De Cupisnique a los Incas.

CON una inversión de alrededor de
9 millones de soles (tres provenien-
tes de aportes privados y seis del

Plan Copesco Nacional del Mincetur), el
MALI dice nuevamente presente con es-
tructuras reforzadas, pisos renovados,
mayores áreas para talleres, flamante bi-
blioteca especializada con más de 12,000
volúmenes, tienda diseñada por Jordi
Puig y cafetería a cargo de Juan Lengua

(artífice de suculentas propuestas como
La 73 y Cala). Próximamente, también
estarán listos el auditorio y los ascensores
que permitan el desplazamiento de perso-
nas con discapacidad. Bajo las directrices
del arquitecto Emilio Soyer Nash, el pro-
yecto de renovación integral se inició en
2003 con la inauguración de la sala de
platería colonial y republicana y continuó
en 2006 y 2007 con las salas de fotografía

y dibujo. En palabras de la directora del
MALI, Natalia Majluf, “lo que Soyer ha
hecho ha sido recuperar la prestancia del
edificio, sus grandes perspectivas y sus
ejes simétricos, y lo ha hecho bien porque
cuando uno pasea por el museo siente que
estos son los espacios naturales, que no
han sido forzados ni impuestos, sino que
se le ha dado gran coherencia a la prime-
ra planta”.

Con un presupuesto de operación de
alrededor de un millón y medio de dóla-
res al año, el MALI tiene ahora planea-
do terminar para el segundo semestre
de 2011 la remodelación integral de la
segunda planta, 4,500 metros cuadra-
dos destinados a su exposición perma-
nente. Según lo explica Juan Carlos
Verme, presidente del Patronato de las
Artes del Museo, para dicho fin ya se
cuenta con el compromiso del Plan Co-
pesco para invertir 10 millones de soles
adicionales, los que se sumarán a dos
millones y medio provenientes de apor-
tes privados. Auspicioso con el futuro de
este propio proyecto, Verme, sin embar-

Primero lo Primero
Totalmente remodelada, la
primera planta del MALI es
la que alberga no solo las
salas de exposiciones
temporales, sino también los
talleres, los depósitos, aulas
y oficinas, así como la
biblioteca, la cafetería,
tienda y auditorio. Según
Natalia Majluf, "el reto
estaba en cómo adecuar el
edificio a una densidad de
uso enorme, para lo cual se
trabajó con altillos y la
racionalización del espacio;
además de ese otro reto de
tener un edificio histórico
que había que respetar con
la complejidad de tener que
agregarle sistemas de
sensores de humo, nuevos
circuitos eléctricos y
sistemas de ventilación".

Nuevos pasos. Ahora le toca a la segunda planta.
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Natalia Majluf y Juan Carlos Verme, artífices del proyecto de renovación de un museo de 12,000 obras.

El arte de aportar. Monumentos vandalizables, de J.C. Martinat, invita al público a expresar  plumón en mano sus filias y fobias al poder.

go, lanza advertencia sobre el panorama
general de los museos nacionales: “la
clase política no tiene claro cómo poner
en valor los museos porque no saben por
dónde empezar; lo que yo recomiendo es
invertir en equipos humanos que desa-
rrollen las tareas que se tengan por de-
lante y le den valor a las colecciones que
están allí durmiendo y apolillándose;
una colección por más maravillosa que
sea, cuando está en los sótanos de un
museo, no le sirve a nadie; para eso no
se colecciona, se colecciona para mos-
trar, generar contenidos y diálogos, para
tematizar los objetos”.

De momento, el museo ya está pla-
neando trabajar directamente con los
operadores turísticos y, luego de finiqui-
tar la remodelación de la segunda planta,
se espera poder llevar las exposiciones a
provincias y al extranjero. También, exis-
te el proyecto de ampliar la oferta de ta-
lleres y cursos, pero dictándolos directa-
mente allí donde habría mayor participa-
ción; quizá, abriendo filiales en lugares
como Lima Norte donde, según Majluf,
se encuentra su “público natural”. Ade-
más, gracias a sus llamativas exposicio-
nes temporales, el MALI espera que la
presencia de visitantes locales sea tan
frecuente como cuatro o cinco veces al

año. “Los museos son las carreteras del
turismo”, señala Majluf, y explica que la
escencia de estos es constituirse como
“lugares que permiten la ampliación del
acceso a la cultura, una mejora de la ca-
lidad de vida”. Los domingos populares,
el costo de ingreso al museo será de 1 sol.
Las puertas están abiertas. ■

Majluf: "Se ha
recuperado la prestancia
del edificio, sus 
grandes perspectivas 
y ejes simétricos".
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have imposed totalitarian!” y juá, de
un jalón me llevó a su baño y en menos
de un segundo me sacó toda mi ropita
y yo preciosa con mi cuerpecito rubio y
aporcelanado metida en ese cubículo
que olía a baba de recién despertada,
te juro que por ese trauma es que aún
no me he casado y tampoco quiero. Pe-
ro bueno, lo peor vino después, porque
como enseñándome a ponerme el uni-

sa del Lac Léman porque lo otro iba a
ser vivir de la caridad pública en Lima.
Esto viene a cuento porque en mi au-
sencia (pucha, nunca los he podido de-
jar solos a los limeños), o sea, el chicho-
chu de Velasco había impuesto el uni-
forme único y cuando yo sin saber na-
da llego al colegio con el uniforme pre
revolucionario, hija, de falda plisada,
blazer con botones dorados, medias de

AY, cholita, qué quieres que te di-
ga, estoy horrorizada con todas
las cosas esas tan ag que están

saliendo sobre los curas mañosos que
les meten mano a los pobres chicos. Yo
tengo un primo hermano que hace
años anda en política y ya no sé si es
congresista, ministro, recepcionista del
Poder Judicial o presidente regional de
Yanahuara; bueno, que cuando tenía
seis añitos el director de un colegio re-
ligioso para hombres regio en el que es-
taba, pucha, en un cuarto de hora que
le vino al cura, cómo te explico, se lo
llevó a mi primito a la capilla y lo me-
tió al confesionario, con él adentro por
supuesto. No sabes la que se armó por-
que justo en ese momento entraba to-
da la primaria a confesarse y abrieron
el artefacto en el momento en que me-
jor nada te digo y el director sacó una
especie de encíclica al día siguiente lla-
mada Cornetorum filium naecesarium
y la leyó en el auditorio con todo el co-
legio reunido más los padres de fami-
lia, pero ya fue un poco too late porque
el chisme le había llegado hasta al car-
denal Landázuri (¿te acuerdas de él?
De tan buena familia... en cambio los
de ahora) y nada, que el mismísimo
Papa de ese entonces, que ni me acuer-
do quién era, pucha, les cerró el pico a
todos los curas con amenaza de hacer
requisa de sus revistas porno si habla-
ban, y al director lo terminaron trasla-
dando a Guatemala para que se hicie-
ra cargo de un puericultorio y bueno,
no tengo nada más que añadir, solo
que por eso mi primo está cada vez
más loco y desaforado, chola, además
de gordo como un tonel que la banda
ministerial ni le cierra, pero pobre, así
son los traumas. Ahora, en mi colegio
también ocurrían cosas, no te creas
que porque son monjas todas se pasea-
ban de altar en altar, qué ocurrencia,
lo que pasa es que como estamos en un
mundo ag de machista, pucha, nadie
habla de la pedofilia torteril de las ma-
drecitas. Yo te voy a contar una para
que veas cómo era. Estábamos en
cuarto de primaria, ¿ya?, yo acababa
de regresar de Ginebra donde había
estado con mis papis reponiéndonos de
la Reforma Agraria y vendiendo la ca-

Pucha, la Monja Pedófila

Por LORENA TUDELA LOVEDAY

guipiure, zapatos de charol con correí-
ta, blusa de bastitas de algodón y boi-
na de paño lenci con forro de terciope-
lo y como insignia el escudo de la con-
gregación en oro macizo, pucha, las
otras chicas pensaron que se había
aparecido santa Luisa de Marillac y
me empezaron a rezar rosarios, mien-
tras yo les decía “estúpidas, soy la Chi-
na Tudela, chisméenme qué cosa está
pasando”. Bueno, en eso se aparece la
sister Heather, una especie de camio-
nero con sotana y velo, hija, igualita a
la Frida Kahlo pero con los bigotes del
Chaflán, unas manotas como las de
Melcochita y los pies de payaso chile-
no, hija, al menos 49 en talla gringa.
Bueno la tal sister me ve en ese unifor-
me ya casi de cheadleader a esas altu-
ras y molestísima me dice, “Lorena, co-
me with me to the bathroom so he put
the new uniform that the authorities

forme único, la sister también se sacó
todo y te lo juro que tenía esa raya de
pelos entre el ombligo-y-más-abajo que
a los hombres les encanta enseñar en
ropa de baño. Perdí el habla, el oído, la
vista, el tacto, pero el gusto no porque
me acuerdo que la monja me zampó a
la boca un marshmellow pasado seguro
para distraerme mientras comenzaba a
toquetearme en zonas donde ni siquie-
ra Augusto Álvarez Rodrich se atrevió
en su apogeo como periodista de RPP,
antes de que se fuera a CPN y está re-
gio. Hija, de última, horrible, y a raíz de
todo lo que está pasando, o sea, he lla-
mado a mi abogado el gordo Ghersi, a
ver si a las monjas de mi cole les mete-
mos una demanda que nos permita a
los dos –por separado, ojo– vivir el res-
to de nuestras existencias en paz y con
el trauma resuelto, ¿no te parece? Re-
gio, ¿no? Chau, chau. (Rafo León) ■
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